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    A ti.


    Sin ti, no sería.

  


  
    

  


  


  
    Prólogo


    Pedro del Rey Ferrandis Villahermosa (Ciudad-Real), 1953


    Es muy importante para mí.


    Es, ni más ni menos, mi hermano mayor.


    Vanagloriarle sería muy fácil, pero no voy a caer en la trampa.


    Como toda persona, tiene sus virtudes y sus defectos.


    Pero destaca en él que es leal y muy amigo de sus amigos.


    Siempre ha sido parco en palabras 


    y recatado en mostrar sus sentimientos


    por eso valoro mucho más estos 100 “te quiero”.


    He tenido la suerte de ser la primera en leerlos.


    Ahora te toca a ti, querido lector, descubrirlos.


    Te gustarán más ó menos pero, una cosa te puedo asegurar:


    No te dejarán indiferente, ya lo dijo el poeta:


    “Polvo serán, mas polvo enamorado”.


    Gracias.


    Tu hermana.

  


  


  
    PREÁMBULO

  


  


  
    COMO NÁUFRAGO


    Sin ti,


    soy un náufrago metiendo en la botella un mensaje,


    para luego posarlo en el mar de la esperanza.


    Sueño que un día lo recojas convertido en corazón


    y sientas lo que yo,


    cuando puse: “te quiero”.

  


  


  
    MOMENTOS


    Vivo el momento, el día a día.


    No tengo un futuro.


    En cambio,


    soy tremendamente feliz en cada momento cuando estoy contigo.


    Sin ti el tiempo…


    el tiempo es un momento cualquiera, sin interés.

  


  
    

  


  


  
    1ª PARTE

  


  
    

  


  


  
    LA CARTA


    Voy, cariño mío a intentar…


    ordenar, estas frases mías,


    que, ojalá, pudieran llegar,


    para ti, como poesía.


    Quiero saber, y no puedo,


    por qué me das alegría


    cuando en las manos yo tengo,


    y oigo, tu caligrafía.


    Y es que los días pasan


    no sé si lentos o aprisa,


    pero con tu sonrisa,


    que en sobre me mandas,


    haces cambiar tristeza


    por inmensa alegría


    Ya que pasando van los días


    en este obligado lugar


    y cuando contemplo el mar


    observando su grandeza,


    lo único que a mí me aqueja,


    es no poderte mirar.


    Así que…, para acabar,


    sólo me queda un consuelo,


    que me escribas, te lo ruego,


    y con tus letras soñar


    lo bonito que es naufragar,


    en tu carta, sobre adentro,


    pues te siento como el mar


    si me mojas, por el viento.

  


  


  
    HERIDA


    Como gorrión, pienso que soy,


    trashumante de libertad.


    Vuelo. De rama en rama voy,


    sin prejuicios ni maldad.


    Pero un día, tal como hoy,


    que piaba mi libertad,


    como diciendo: aquí estoy


    dueño de la tierra y el mar…


    llegaste, tú, y al oir


    esos trinos recitar,


    pensaste: a cogerlo voy


    y sólo para mí serán.


    Y con esa astucia fina


    que sólo tienes tú, mujer,


    fue, tu hermosura divina


    que sin más, me hizo prender.


    Como arma, la cúpida flecha.


    Como objetivo, el corazón;


    aunque nerviosa, iba derecha,


    pero dio en el alerón.


    Y el pobre pájaro, asustado,


    dejo la rama tras de sí.


    Voló su vuelo, ahora quebrado,


    se alejó sin rumbo, ni fin.


    Y con ése, su vuelo herido


    no se las vueltas que al mundo dio,


    hasta que por fin comprendió,


    que la flecha, fue de Cupido,


    que de muerte, no estaba herido,


     que su herida, era sólo amor. 

  


  


  
    RECUERDO


    La poesía no es más,


    que expresar un sentimiento.


    Un solo instante no más,


    después se va con el viento.


    Pero se queda en la mente


    aquel recuerdo sincero,


    como aquel decir: “te quiero”,


    en la vida hasta la muerte.


    Así que para empezar


    a estos versos componerte,


    voy primero a suspirar,


    y escribiendo, poder verte;


    pues no hay mirar más sincero


    que el que te ofrece la mente,


    es recuerdo verdadero,


    que se queda y no se pierde.

  


  


  
    ASÍ ME DEJAS


    Como marino perdido,


    en horas voy a quedar,


    y sin poder recordar


    algún rumbo definido


    con el llanto no fingido


    en cubierta, voy a estar.


    Porque una estrella me dejó


    cuando los ojos más veían;


    no sé por qué se alejó,


    si cogerla no podía.


    Miré a estribor y a babor


    la llamé y no respondía;


    ¿por qué te fuiste?, decía


    y agudeces mi dolor


    si para el marino, la flor


    eres tú, rosa del viento


    y con tu fiel movimiento


    das al marino, calor.

  


  


  
    SOLAMENTE DESCONCIERTO


    Cuanta tristeza y amargura


    vaga por mi pensamiento;


    de estos días pasados,


    y no sé, los venideros.


    Días que me están robando


    ¡que son jornadas de celo!


    horas pasivas, llorando,


    sin tener menor consuelo.


    Mas, dejadme solo un momento;


    que cultive llanto, en silencio.


    No mirar, mi llanto no se ve,


    hace surcos de piel adentro.


    ¿Por qué existe la amargura,


    el dolor y el sufrimiento?


    ¿por qué el pesar no nos brota;


    sus raíces, nos roen dentro?.


    ¿Por qué gusta la soledad,


    unida con el silencio?


    ¿qué encontramos con callar?


    ¡solamente desconcierto!

  


  


  
    APRENDIZ DE PINTOR


    Si fuese pintor no sabría…


    de todos, que color escoger,


    para dar un vago parecer:


    a tu muy simpar hermosura,


    a tu inmensa y sutil ternura


    y a tu divo cuerpo de mujer.


    A tu delicada faz de rosa,


    que siendo la flor más hermosa


    que se yergue en la cumbre de un ser,


    a cualquier hombre, le es fácil ver;


    tus hermosos ojos luceros,


    de un mirar: peregrino y sincero;


    y a unos labios que dicen querer.


    A tu cuerpo puro y solariego


    de la más excelsa educación,


    tenerlo, quisiera por entero,


    mujer y reina de mi corazón.


    ¿Quién de amores no es ducho,


    si todos tienen un amor?


    hasta un humilde calducho


    mima por entero a su flor.

  


  



  

    FRASES DE ENAMORADO


    Es el tiro de una honda,


    ese canto de un manchego,


    que da en el blanco, certero


    cuando en las noches, te ronda.


    Acércate a mi lado;


    cerca de mí, que sientas,


    este canto enamorado


    que va hacia ti, a rienda suelta,


    como un caballo desbocado.


    Cierra tus ojos y sueña


    las palabras que del alma,


    te dicen, que eres dueña


    de la tormenta y la calma.


    Si una lágrima de tu querer,


    por tus rosadas mejillas


    la viera, silenciosa caer


    y formar en tu boca, sencilla,


    de plata, un ardiente lago,


    iría presto a satisfacer


    mi loca sed de enamorado.


  


  



  
    EL QUERER DE ENAMORADO


    Si te canto en el oído


    un susurro de jilguero,


    es para decir: ¡te quiero!


    y, aunque lejos, no te olvido.


    Me llenas el cuerpo de ternura


    y el alma, de querer sincero;


    como María, mujer pura,


    con el amor, tomas vuelo.


    Son mis frases monótonas


    como hablar de pregonero,


    por decir siempre: te quiero,


    que seas mujer para mí;


    porque eres reina y yo al trovar


    tu fina y sutil hermosura,


    siento y digo con locura,


    este cantar es para tí.


    Eres cerámica fina,


    eres cántaro de barro,


    eres la mujer divina


    de la que estoy enamorado.


    También eres, mi estrella en flor


    de ese gran campo del cielo,


    brilla, no apagues tu luz,


    verte quiero desde el suelo.


    Con un nudo en la garganta


    y el corazón encendido,


    comer el fruto prohibido,


    lo haría por ser humano.


    Y aunque el amor es muy viejo


    y Cupido un ser ficticio,


    es verdadero suplicio


    el querer de enamorado.

  


  


  
    TRES DÍAS DE AGOSTO


    LUNES


    Lunes, veinte y tres de Agosto.


    Mi último lunes de vida,


    que con el alma tranquila,


    da el corazón, un sollozo.


    Y como pez ya pescado


    de su vida, que es el mar,


    da débiles coletazos


    para después, suspirar.


    Y como uva vendimiada,


    de aquellas cepas que un día


    le dieron sudor a un rostro,


    en vino se transformaría,


    dejando tras de sí, el mosto.


    Lunes veinte y tres de Agosto…


    ¡mi último lunes de vida!

  


  


  
    TRES DÍAS DE AGOSTO


    MARTES


    Día de hoy, veinte y cuatro;


    con este nombre de martes,


    que tú me harás recordarte


    como el recuerdo de un retrato.


    Retrato de mal agüero


    que recuerdas traicionero:


    “que muy pronto he de marcharme”.


    ¿Por qué tu cruel negativo,


    no es tan fácil de quemar?


    ¿por qué me haces recordar


    las angustias en que vivo?


    ¿Por qué te ríes de mí?;


    ¿por qué te escondes sin dar la cara?,


    anda, ven, te espero aquí,


    mi ser, llorando te aguarda.


    Día de hoy, veinte y cuatro


    con ese nombre de martes,


    que tú me harás recordarte,


    como el recuerdo de un retrato.

  


  


  
    TRES DÍAS DE AGOSTO


    MIÉRCOLES


    Este nombre de miércoles,


    se apellida veinte y cinco;


    tiene el frescor de mármoles


    y el ser, de pájaro pinto.


    Has llorado mi amargura.


    Te has consolado conmigo.


    Has dejado, con ternura,


    lágrimas, de dolor divo.


    Has firmado tu gran dolor,


    en los charcos callejeros,


    para que vea mi pasión


    cuando a solas, me mire en ellos.


    Día veinte y cinco, amigo.


    Miércoles, que lloró conmigo.

  


  


  
    YO, SIN TI, CONTIGO


    Nació un amor verdadero,


    entre un hombre y una mujer,


    la distancia, fue por entero


    de los dos, enemiga a la vez.


    Dialogaban por sus cartas,


    se abrazaban en la expresión


    y el despido de las mismas,


    era un puro beso de amor.


    Las hojas blancas y puras,


    escritas, renglón a renglón


    hablando, iban con ternura,


    frases nacidas del corazón.


    De frase a frase, nacía un verso


    de cada punto, un cantar…


    cerraba los ojos, soñaba;


    parecía verte volar.


    Te acercabas y huías


    como ola que viene y va;


    cogerte fuerte quería…


    eras, espejismo real.


    Como brote primaveral


    eran tus cartas, cariño…


    en ellas, te oía hablar,


    me hacías llorar como a un niño.


    Lágrimas, que no en los ojos


    hacían su aparecer,


    sino… dentro de mi alma,


    en todo mi cuerpo, en mi ser.

  


  
    El sueño, era el mensajero


    fiel retrato de los dos;


    pero el sueño no suplía…


    el vivo fuego de amor.


    Y si yo mando del sueño,


    de rosa, pinto su color;


    lo veo siempre risueño


    nunca lo veo de dolor.


    Porque el sueño, es fantasía


    muy diferente a lo real;


    el amor, aunque da alegría,


    hay veces, que te hace llorar.


    Recuerdos de una figura,


    plasmada, inmóvil en papel;


    físico de una hermosura,


    de ella, pero sólo papel.


    Papel, inmóvil y pasivo


    que naciste vivo, y ahora…


    andas tu vida dormido,


    sin poder besar tu aurora.


    Telefónica llamada,


    sonido dulce de una voz,


    la tuya, voz distanciada


    pero cerca del corazón.


    Presto, descuelgo y escucho,


    hablamos muy cerca los dos,


    frases, que en el oído entran


    y se oyen en el corazón.

  


  
    Vuelve a aparecer el sueño,


    por él, nos vemos los dos,


    mientras hablamos diciendo,


    pequeñas frases de amor.


    Que bonito es oír: te quiero…


    cara a cara, solos tú y yo;


    no por escrito y un sello…


    que nos separa a los dos.


    Que bonito es mirar y ver


    como el tocar y sentir;


    pues, rozar y ver es querer,


    y el querer, hace vivir.


    Me siento como Baco, y lo soy…


    rey de la embriaguez y del vino


    y por estar solo, contigo,


    de amor sólo, borracho estoy.


    Eres… cepa, vid y sarmiento;


    educada de raíz a yema,


    cada grano, de cuerpo llena,


    tu fruto de mujer, que siento.


    Y es ésta, la gran distancia


    que tan tuya es como mía;


    a veces, tiene añoranza,


    y otras, da melancolía.

  


  
    A veces, brotan lágrimas


    de felicidad y contento;


    y otras, son esas lágrimas


    de no poder. Sufrimiento.


    ¿Por qué río, si tú ríes?


    ¿Por qué sufro, si tú sufres?


    ¿Por qué te doy, si tú pides?


    ¿Por qué la distancia, une?


    ¿Por qué miro y sin ver, te veo?


    ¿Por qué en silencio, te escucho?


    ¿Por qué… te quiero y deseo?


    ¿Por qué estoy loco y no ducho?


    Le pido a Dios, por todo eso…


    llorando el corazón, no en vano:


    que quiero pronto, tu cuerpo,


    tu ser, tu risa y tu llanto.


    Y solamente, por eso…


    Recibe, mujer, mi carta


    y con ella la emoción,


    que la distancia no es larga


    pues la achica nuestro amor.


    Y si el amor, es sincero


    y somos fieles: tú y yo,


    muy juntos, siempre estaremos…


    seremos uno, los dos.

  


  


  
    EL ANIVERSARIO


    Te acuerdas del pasado año,


    ¿a que es fácil recordar?


    tienes, el mismo argumento


    y el escenario, es igual.


    Las personas son las mismas


    aunque, con alguna variedad:


    unas, por vez primera andan,


    da pena que otras, murieran ya.


    Pero... no hablemos de la gente;


    sino, de tí y de mí nada más,


    pues hace un año, justamente


    y en este mismo lugar,


    andábamos indiferentes


    y la Virgen, nos unió para amar.


    Y aquí, en el Azuver mediero,


    de este caminar peregrino,


    mis ojos sé que te vieron,


    pero el corazón dormido


    al alma, cuenta no le dieron.


    Y de nuevo, hubo insistencia


    ya que después, otra vez te vi


    y viví, tu fémina presencia;


    dime ¿por qué entonces, sentí?.


    Te acuerdas del pasado año,


    ¿a que es fácil recordar?


    dame, cariño mío tu mano,


    vamos juntos a caminar.

  


  


  
    EN UNA CELDA ENCARCELADO


    Con el corazón inquieto,


    en una celda encerrado…


    y mi cuerpo ensangrentado


    ando, sin saber donde ir;


    mas oigo silbar al viento,


    que cruel en mis oídos chilla,


    cual afilada cuchilla,


    las ganas corta de vivir.


    Mis ojos puestos al cielo:


    oscuro, callado y frío,


    aún viendo su poderío


    me fundí, mudo en su velo.


    Busqué a la luna y la encontré,


    que en la noche, era Regina


    con luciérnagas divinas,


    que cubrían su resplandor;


    inmóvil, a ella me acerqué,


    le hablé con dialogar mudo;


    le dije, aún teniendo un nudo:


    ¡quiero ver en tí a mi amor!


    Con su donado resplandor,


    muda, me dijo y entendí,


    que el amor que le pedí,


    no me lo podía ofrecer;


    que era el espejo, el corazón


    y si hay de verdad cariño


    hay que soñar, como un niño


    apareciendo en él, mi querer.

  


  


  
    UNOS VERSOS PARA TI


    Anteanoche compuse,


    unos versos para tí;


    no son buenos, aunque puse


    días pasados que viví.


    Aquellas jornadas bellas


    que estando juntos, tú y yo,


    nos cubrían las estrellas


    como el rocío, a la flor.


    Revolotear sentía


    de mariposas, que sin querer,


    quería esperarte, vida mía,


    deseando volverte a ver.


    Mi espera, aunque nerviosa,


    como ave que intenta volar;


    sin verte te veía, mi rosa,


    deseando en mi cuerpo plantar.


    Por fin mis ojos te vieron,


    un día en el atardecer;


    sé, que alma y cuerpo sintieron


    la sutil palabra: “querer”.


    Alba, que vuelves de la noche,


    luz temprana, que a mi vida,


    guías mi largo sendero


    del amor y la poesía.

  


  
    Lento cantar, se oía,


    trinar de aves, en mi ser;


    rumor ligero, agonía,


    gratos recuerdos del ayer.


    Era tu amor que me embargaba,


    indefenso, ¿qué podía hacer?


    Tu recuerdo, mi añoranza


    y mis ansias de ti, mujer.


    En fin, pequeña sirena


    de la tierra, el cielo y el mar;


    no puedo seguir, me da pena,


    estos versos tienen su final.


    Mis lágrimas silenciosas


    hacen que el mirar, se nuble;


    aún así, eres más hermosa,


    que del cielo, las nubes.

  


  


  
    PAJARILLOS


    La otra tarde, paseando,


    vi a unos pajarillos jugar;


    hacia ellos me fui acercando,


    diciéndoles susurrando


    mis penas, os voy a contar:


    Pajarillos que vais volando,


    volando siempre en libertad;


    id, corred, marchad donde está ella


    y como plateadas estrellas,


    allí, en su ventana posad.


    Pajarillos pueblerinos,


    que de pueblo en pueblo vais;


    decidme lo que os ha dicho,


    pues con ella, siempre estáis.


    Pajarillos peregrinos,


    que dais mensajes de amor;


    decidme lo que os ha dicho,


    pues no aguarda mi corazón.


    Pajarillos de alas suaves,


    suaves como el algodón;


    quisiera volar con vosotros


    para posarme en su balcón,


    en una mañana de Mayo


    entre las flores y el sol,


    y ella me acogiera en sus manos,


    acercándome al corazón.


    Ojalá, también pudiera,


    ser pajarillo y volar;


    acercarme a tu ventana piando


    y en los cristales, llamar.


    Verte alegre y contenta,


    rebosante de felicidad,


    y yo, en tu hombro posarme,


    y en tu oído, suavemente piar.

  


  


  
    2ª PARTE

  


  
    

  


  


  
    FRENTE AL ESPEJO


    Estando frente al espejo


    mirando mi alma desnuda,


    triste, pero no me quejo


    de mi mente, un mar de dudas.


    Me fijo en los ojos, viendo


    en ellos mi gran pecado,


    de sentirme enamorado


    por querer vivir, muriendo.


    Esta muerte placentera


    que día y noche me sigue,


    callada agua de un aljibe,


    humedecerme quisiera.


    Porque estaba seco de amor


    y vivía en noche oscura;


    te pedí en silencio, calor,


    y me ofreciste locura.


    Que me quieras, no te pido.


    Tampoco, Otoño sin fuente.


    Perdona, por este escrito…


    ¡Pero déjame quererte!

  


  



  

    LAS ARRUGAS DE TU CARA


    Las arrugas de tu cara


    son un paisaje de ensueño.


    Cada una de ellas, denotan


    repetidas historias vividas


    de risas y sufrimientos.


    Surgió el amor, en todas ellas


    porque todas brotaron de adentro…


    unas fugaces y bellas,


    otras de quejidos y lamento.


    Tus patas de gallo anuncian


    el despertar y la mañana;


    sutil sonrisa temprana


    de cada día, al amanecer.


    Así, me inundó tu sonrisa


    desperezando al corazón


    de un letargo, que sin querer,


    dormido estaba de pasión.


    Y tus patas de gallo cantaron


    en mi Otoño dormido, brotando la ilusión.


    Mírate al espejo, sin miedo;


    libera tu pensamiento y verás


    como de cada una, sin más


    sale un recuerdo sincero.


    Que suerte tienes


    de tener tu cara arrugada,


    de andada vida,


    de sufrir y reír enamorada.


  


  

    No como otras “bellas caras lisas”


    que sin haber vivido van a morir.


    Mudas, sin saber que contar,


    y vacías, sin saber que decir.


    Quisiera, caminar contigo,


    por las arrugas de tu piel.


    Y estar en tu rumbo como aquel


    silencioso, andar de un mendigo.


    No escondas tus arrugas


    ni te escondas de ellas.


    El que te quiere soy yo…


    ¡y te encuentro muy bella!.


  


  



  
    MI SUEÑO


    Mira tranquila la luna,


    amor y pide un deseo…


    imagínate oír: ¡te quiero!


    temblando, mi voz sincera


    exhausta de amor dijera:


    “siente y mécete en la cuna


    al lado de mi alegría;


    lee despacio, te diría


    o no encontraras la luna.


    Mi sueño está en tu poesía”.

  


  


  
    EL ORDEN ESTABLECIDO


    Solo en la noche, me doy cuenta


    del orden que existe en el cielo.


    Debe de ser la luna llena, que coqueta,


    con su brillo de plata por un momento,


    salpica con su color, el universo


    y callada, en silencio, ordena el firmamento.


    ¿Y en la tierra?...


    en la tierra, tus ojos cuando me miran,


    ¡enloquecen mis sentimientos!.


    Dejemos el orden, como está establecido:


    la paz en el cielo


    y en mí, el amor vivido.


    Aunque si nos fijamos en las estrellas


    veremos como, envidiosas de tus ojos


    en silencio parpadean, tu amor y el mío.

  


  


  
    VIERNES


    Bonito día para unos


    pero para mí, no lo es tanto.


    Para unos empieza la fiesta,


    las risas y el canto;


    para mí, la soledad y el silencio:


    mi llanto.


    Al despedirme de ti


    y besarte con la mirada…


    te deseo que seas feliz


    y pases un buen fin de semana.


    Y al ver como te alejas,


    quedándome solo, y sin ti,


    el corazón sufriendo por mí


    grita mudo, mis quejas.


    En dirección opuesta me voy


    y poco a poco me alejo


    confuso, de mi vida estoy


    y mirando al cielo, con rabia, me quejo.


    No quiero que escuches


    el sufrir que llevo dentro,


    cuando te separas de mí


    y me quedo, solo, con tus recuerdos.


    Empiezo despierto a soñar


    tantas cosas que llevo dentro


    que algún día te las podré contar


    con un beso. No te miento.

  


  


  
    EL AMOR EN EL ATARDECER


    Caminando en el atardecer


    de éste, mi Otoño vivido


    mucho antes de su oscurecer


    un amor, brotó escondido.


    Viniste a mí, sin buscarte;


    sin darme cuenta al principio


    iba notando algo, al mirarte


    en mi corazón dormido.


    Cuando se percató de ti,


    su latido aún confundido,


    revoltoso, comenzó a latir


    y a buscar al dios Cupido.


    ¿Por qué eres tan puñetero?


    ¿te parece bonito ahora?


    o acaso tienes tú tanto poder


    de cambiar la tarde por la aurora.

  


  


  
    TU NOCHE


    Y por fin llego tu noche


    y la luna, iluminó tu cara.


    El castaño brillo de tus ojos


    destellaba en tu mirada.


    Tu vestido, azul cielo noche


    fue tu color elegido,


    y por fin llego la noche


    de tu sueño, aún no vivido.


    Enmudecerás a un pueblo


    que te acogió por tu sencillez;


    pero esta noche te dará permiso


    para que luzcas tu cuerpo, de mujer.


    Anda con garbo y soltura,


    contonea tu cuerpo, mujer,


    luce tu esbelta figura


    e irradia amor y querer.


    Te están esperando que pases


    y acompañarte en tus emociones,


    las gentes de este pueblo


    y de todas las generaciones.


    Los vivos a tu lado


    y también los que ya no están


    porque esta noche …


    nunca la van a olvidar.


    Vas a dignificar a un pueblo,


    a sus fiestas y a su gente,


    en esta noche de estrellas


    que brillan por quererte


    y acompañarte en tu noche


    y fundirse con tu alegría


    que van diciendo tus ojos,


    en tu noche de Otoño, fría.

  


  
    Déjame estar…


    por un momento contigo


    y verte caminar y soñar,


    tu sueño conmigo


    En esta deseada noche


    que la luna ilumino tu cara


    y el castaño brillo de tus ojos


    en el cielo se reflejaba.

  


  


  
    POR Y PARA TI


    Un día, de un mes cualquiera,


    tus ojos empezaron a brillar


    y tu corazón su ritmo a cantar


    contando amores de ensueño…


    porque había encontrado ya dueño


    con el que poder, juntos, caminar.


    Y suspirar…


    Con el más profundo de los suspiros,


    como un beso sin respiro


    robado en cualquier lugar.


    El parque fue la celestina


    de esas miradas certeras,


    de esos encuentros furtivos


    de esas palabras sinceras.


    De esas cenas, sin compromiso,


    de esos secretos guardados


    de ese caminar al unísono,


    de ese soñar de enamorados.


    Y el tiempo fue pasando,


    su espacio, es lo de menos.


    Vuestros amores se fueron fraguando


    porque cada día, nacían sinceros.


    Idas y venidas soñando:


    “me gusta lo que llevas puesto


    tu perfume, tu aroma


    tu risa, y tu encanto”.


    Sus ojos de pillo


    su brillante mirada


    su sincero corazón,


    te hizo sentir enamorada.

  


  
    Pero…


    Poco tiempo duró aquel soñar despierto


    porque un día, de un mes cualquiera…


    por un instante quedo, tu caminar incierto;


    pero él, desde el cielo, te vuelve a guiar


    y a pasear


    por los caminos del amor.


    Ese amor maduro y elegido


    de aquellos preciosos momentos vividos,


    que dieron a vuestras vidas, color.


    Y en silencio le dices con un suspiro:


    “Amor”.


    “Te quiero”.


    “No te olvido”.


    Tu hermano:


    Un día de un mes cualquiera del 2008..

  


  


  
    DICEN QUE...


    Si la distancia mas corta entre dos personas


    es una sonrisa.


    Y si el primer beso, no es con la boca


    sino con la mirada…


    Sonríeme, amor, sin prisa


    y bésame con tus ojos de enamorada.


    Que deseoso de ti estoy y tengo prisa


    de estar junto a ti a solas


    y ofrecerte, amor, mi sonrisa


    y sin prisa, besarte en la boca.


    Y unir nuestro amor al destino,


    que caprichoso, un día nos unió


    y nos sonrió con tal tino


    que hizo de nuestras miradas, amor.

  


  


  
    LA MUERTE


    Cuando me llegue la muerte


    no quiero a nadie en mi entierro


    ni tan siquiera tú, que ya no puedo verte


    pero no sufras amor, que aún muerto, ¡te quiero!


    Porque mi alma viva, mantiene


    tus recuerdos, que no son pocos:


    De tus ojos, la mirada


    de tu boca, la sonrisa


    de tu corazón, el cariño


    de tu amor, mi vida.


    De tu ternura, mi consuelo


    de tu frescura, la mañana


    de tu dormir, mi sueño


    y en mi sueño, tu silencio.


    Alma mía, no me dejes que tengo miedo


    de andar solo, sin ti;


    aún siendo noche, no me quejo


    pero…, sin sus recuerdos,


    muerto no puedo vivir.


    No me abandones, te pido


    no me hagas más sufrir


    que bastante sufrimiento he tenido


    cuando me llegó la muerte y tuve que morir.

  


  


  
    LAGRIMAS EN LA LUNA


    Observa despacio a la luna


    hoy que está toda llena


    y mira, si por fortuna


    brilla una lágrima en ella.


    Es el reflejo de un amor


    que tuvo años escondido


    y al no tener un corazón


    llora el amor que ha sufrido.


    Mira a mis ojos, si al verte,


    lloran igual que la luna


    y mira, si por fortuna


    son lágrimas por quererte.

  


  


  
    PENSAMIENTOS


    Esperando oír un te quiero


    aunque sea con la mirada


    de tus ojos, amor mío


    y en silencio, dulce amada.


    Porque confundido estoy


    de este amor, ahora vivido


    que después de años dormido


    me ha tenido que brotar hoy.


    Con tanta fuerza adolescente


    a estas alturas de mi vida…


    que lo único que sé, es quererte


    sufriendo, mi alma, confundida.


    Ojalá te pudiera abrazar


    dejando en tus labios un beso,


    de aquel sabor de miel y queso


    y suave, como a la playa, el mar.


    Tengo miedo de quererte


    y más de que me quieras;


    tengo miedo de no ofrecerte


    el amor que tú quisieras.


    Tengo miedo de besarte


    y que mi beso no te llegara


    a poder entera abrazarte


    y tú amor, no lo gozaras.

  


  


  
    EL ABANICO


    Sé que es muy difícil sentir


    tus emociones vividas


    y las que vengan, unidas,


    a estas fiestas por venir.


    Permíteme, sin molestar


    mirar tus ojos de ensueño,


    sabiendo que tienen dueño


    y a otros ojos para mirar.


    Pero…


    Permíteme, sin molestar


    acompañarte en tu camino


    y ser, también un testigo,


    de firmar tu felicidad.


    Y compartir tu alegría


    y escuchar a tu corazón


    latiendo fuerte, de emoción


    en estos momentos de tu vida.


    Permíteme, sin molestar


    este humilde sentimiento


    y deja que sea el viento,


    el que te pueda acariciar.


    Y deja volar las emociones


    dejando libres tus sentimientos


    en alguna lágrima, si al salir


    es besada por el viento.

  


  
    Permíteme, sin molestar


    convertirme en tu abanico,


    para poderte susurrar


    emociones, a poquitos.


    Y si al cogerme tu mano


    me hiciese posar en tu pecho


    viendo tus labios cercanos,


    me hiciese soñar en tu lecho.


    Cógeme fuerte el corazón


    y despliega mi sentimiento


    bailando suave, una canción


    de tu muñeca en movimiento.


    Permíteme, sin molestar


    acompañarte en silencio


    y al cogerme, puedas notar


    un beso, a través del viento.

  


  


  
    CUENTA UNA VIEJA HISTORIA


    Cuenta una vieja historia


    que no muy lejos de aquí…


    caminaba un mendigo,


    en silencio, su sufrir.


    Andaba por las calles,


    diluido entre la gente


    de caminar ligero


    y destinos pendientes.


    Limosna, no buscaba


    ni la mano tendía;


    sólo, triste paseaba


    su, ¿por qué?, cada día.


    Buscando los motivos


    de su triste situación.


    No buscaba culpables


    ¿a quién pedir perdón?


    Sólo a una, se lo pidió,


    a quien le entregó la flor


    y antes de marchitarse,


    aquella flor, se secó.


    “Si antes fui rico


    de amores y aventuras…


    ¿qué mal habré hecho, Señor,


    para esta desventura?,


    para caminar solo,


    cabizbajo y sin rumbo


    sonriendo falsamente


    las miradas del mundo”.

  


  
    Hace bastante tiempo


    que vivía encerrado;


    ni ventanas abría,


    sentíase encarcelado.


    Pero cuentan que un día,


    un fuerte viento sopló


    abriendo, por entero


    la cárcel de su dolor.


    Confundido, fue a mirar


    a través de la ventana,


    recobrando la vida,


    brotando el amor, con ganas.


    Fue tan bonito lo que vio


    que le pareció un sueño;


    enamorándose del amanecer


    con su fuerte luz y aire fresco.


    De la sonrisa temprana,


    y su sereno mirar;


    que notas, en tus adentros


    mariposas revolotear.


    Y aquel mendigo cambió,


    su tristeza por la alegría


    de vivir una pasión


    como nunca la había soñado,


    dejando tras de sí, el dolor.


    Sólo en él, una cosa continuó:


    caminar por las calles,


    por las sendas del amor


    disfrutando, de colinas y valles;


    gritando a la vida: “¡no me falles!”


    que de nuevo…


    un amanecer, le enamoró.

  


  


  
    GRACIAS


    Gracias por haberte conocido


    y por haberme enamorado,


    por este tiempo vivido,


    por este andar ilusionado.


    Por cambiar el ocre en verde.


    Por las horas de espera…


    para poder volver a verte


    y disfrutar, amor, a tu vera.


    Por querer que llegue el día


    de tantas noches a oscuras


    y al ver tus ojos te diría


    que mi amor es de locura.


    Por estos encuentros furtivos


    por estar juntos ahora


    y poder decirte al oído


    lo que mi corazón te adora.


    Por mi boca en voz callada


    y el hablar de una caricia


    por los besos de las miradas


    siendo cómplices las sonrisas.


    Por las pocas fotos que tengo


    y el gran álbum en mi retina


    de tantos y tantos recuerdos


    que me llenaron de vida.


    Porque no se decir otra cosa, que no sea “te quiero”.

  


  


  
    CUANDO TUS OJOS ME MIRAN


    Cuando tus ojos me miran


    siento el alma que se enrojece


    los latidos del corazón crecen


    y se para un instante la vida.


    Cuando tus ojos me miran


    escucho sonidos de piano


    y acariciando tu mano


    se para un instante la vida.


    Cuando tus ojos me miran


    siento el calor de un beso


    con tanto amor, que por eso,


    se para un instante la vida.

  


  


  
    HERIDO DE AMOR


    Que bonito es oír: te quiero


    a cualquier hora del día


    y si es de noche… ya me muero,


    porque estas junto a mí, vida mía.


    Hay te quieros que suenan,


    que enloquecen y murmuran


    que se oyen y se escuchan


    y en los oídos, susurran.


    Y te quieros que gritan


    con un profundo silencio


    diciendo tanto cuando miran


    al dejar hablar el sentimiento.


    Porque es bonito oír: te quiero


    y que te llegue al corazón


    y saber decir: por ti me muero,


    por ti, estoy herido de amor.


    Que bonito es despertar


    y encontrarme a tu lado.


    Tener todo el tiempo para amar


    y sentirme querido y amado.


    Y encontrarme útil en tu vida


    haciendo tuyos mis sentimientos


    porque son nuestros los momentos


    de confidencialidad compartida.

  


  


  
    EL TESTAMENTO


    El día que yo me muera:


    que no me lleven al cielo,


    que me dejen en la luna, quisiera,


    para estar cerca de ti…


    ¡Por que te quiero!


    Y acompañarte en las noches


    para velar tus sueños


    cubriendo tu cuerpo de niña


    con profundo silencio.


    Y mientras,


    si allá en lo alto,


    una estrella fugaz pasara


    dejando huella en su camino,


    un único deseo pediría:


    “¡Que no me dejes en el olvido!”


    Porque… aun lejos de ti


    tan cerca me siento


    que si miraras a tu corazón me encontrarías


    acurrucadito dentro.


    ¡Que no te despierten las estrellas!


    ¡Que no te despierten los luceros!


    Y cuando, a su hora, el alba asome


    y llame tenue a tu ventana,


    abre niña los ojos, que ya es de mañana.


    Y un beso mío te despierte


    transformado en trino de jilguero


    pues, aunque ya no pueda verte,


    nunca olvides ¡que te quiero!.

  


  


  
    TIEMPO DE SOLEDAD


    Se va acercando el día


    que la noche es más larga,


    el sol, tardará en salir


    y mi alma quedara amarga.


    Brotaran lágrimas sin consuelo


    al no poder la luz, ver.


    Que tristeza es estar solo


    queriendo amar y no poder.


    Pero un día escuche:


    “Si lloras por no ver el sol,


    las lágrimas, no te dejaran ver las estrellas”.


    Ni la luna, reflejo del amor


    y los sueños, cuando estuvimos cerca.


    Amándonos a escondidas,


    robando el tiempo al tiempo


    templando los besos y las caricias


    de aquellos hermosos momentos…


    Así, pues:


    Ilumina, en la distancia, mi noche


    aunque sea con un vago recuerdo


    que lo estaré esperando despierto,


    pensando en ti, ¡por que te quiero!.

  


  


  
    TUS LAGRIMAS


    Cuando vi, las lágrimas caer


    de tus ojos enrojecidos,


    inmóvil, quise huir y correr


    y esconderme cual mendigo.


    Desesperado de ser lo que soy


    y de lo que pudiera haber sido.


    Pero la vida que vivimos hoy


    no te ofrece tregua en el camino.


    Te agarra de los huevos y te mueve


    riéndose del muñeco herido,


    que desesperado intenta cogerse


    gritando a amores y amigos.

  


  


  
    EL SUEÑO


    Coge mi mano por un momento


    y agárrala fuerte, te pido,


    para viajar, tú y yo, en un sueño


    que lo tenemos prohibido.


    Es un lugar, cercano al paraíso


    donde todo es amor


    (hasta el mismo dolor)


    porque Dios lo quiso.


    Viajaremos sin tiempo


    por un espacio bonito


    más allá de las nubes


    y de aquel planeta perdido.


    El viaje no será largo,


    más corto que un suspiro


    pero, aunque parezca mentira


    el tiempo parecerá infinito.


    Y cuando lleguemos


    a ese sueño buscado


    veras que todo en él, es amor,


    hasta el amor, esta enamorado.


    Entenderemos que es ser feliz,


    pues, la felicidad es estar a tu lado


    y reír y llorar unidos,


    sin tener futuro, ni pasado.


    Los labios serán los que besen


    en ese sueño querido


    siendo los ojos, con su mirada


    los cómplices y testigos.

  


  
    Poderte abrazar, cuando quiera


    y sentir tu abrazo en el mío


    diciéndole a Dios, siempre que quiera


    gracias, por haberte conocido.


    Poder dormir en tu lecho


    cubriendo mis brazos, tu cintura


    y apoyándome en tu pecho


    sentir el corazón ¡que locura!.


    Y al despertar, mirarte a los ojos


    y que me mires tú a mí


    y volvernos a amar de nuevo,


    despacio, sin pensar en el fin.


    Coge mi mano, cariño


    y vámonos juntos a soñar


    que el amor, no puede ser malo


    cuando existe amor de verdad..

  


  


  
    LA VIDA, ALGUNA VIDA


    Se han escrito poesías


    llenas de emociones y sentimientos,


    recordando pequeños momentos


    que brotaron de alegrías.


    Otras, fueron de tristeza,


    de lamentos y agonías


    con miradas vacías al cielo,


    pidiendo consuelo, sin queja.


    Todas cantan al amor,


    ya que de él, se alimentan;


    unas florecen al sol


    las otras, en las tinieblas.


    La vida tiene puertas que al abrirse


    inundan el corazón de gozo


    y esquinas que al girar


    caes, de repente, en un pozo.


    Y vienen las preguntas


    seguidas de los ¿porqués?


    la mayoría, no tienen respuesta


    y las que la tienen, no se pueden entender.


    Sólo un te quiero, me sale al mirarte


    todo él repleto de amor;


    es lo único que puedo ofrecerte,


    porque es, mi corazón.

  


  


  
    TENGO UN AMOR


    Tengo un amor escondido


    que no te voy a decir,


    lo tengo guardado en un sitio


    difícil de conseguir.


    Solo yo tengo la llave


    de ese enclave secreto,


    la llave es el amor,


    el lugar, todo un reto.


    Para que veas que es de verdad,


    que no te engaño, que es cierto


    mira mis ojos y en ellos veras


    el brillo que sale de dentro.

  


  


  
    CUANDO TE MIRO EN SILENCIO


    Siempre hay un antes y un después,


    de una mirada perdida


    de un ¡te quiero! a escondidas


    y de un suspiro, rebosante de amor.


    Al abrir una ventana


    que estuvo tiempo cerrada y dormida


    sin saber por qué


    y un día, sin más, unas manos la abrieron


    dejando entrar la luz


    y el canto de un jilguero.


    El viento, al pasar


    va ondeando suavemente los visillos


    y al reflejarse en el cristal, con cara de pillo,


    deja al despertar, soñar.


    Y amar al amor a todas horas


    y al amor amar, sin más


    y soñar en la noche y en la aurora


    soñando amor, contigo, nada más.


    Porque, siempre hay un antes y un después


    cuando te miro en silencio.

  


  


  
    NUEVE DE OCTUBRE


    El amor en Octubre


    tiene sabor a campo,


    a huerta y a ribera


    y a recuerdos pasados.


    Cuando el hombre afloraba


    de entre su rudeza, el sentimiento


    y ofrecía a su amada


    la primera cosecha la mar de contento.


    En un pañuelo las guardaba


    con mimo y delicadeza


    y atándolas con un nudo en lo alto


    al encuentro de su amor se encaminaba.


    Solía poner, también atado,


    un anillo de compromiso


    y con él, ofrecía su corazón


    a la mujer que siempre quiso.


    “Ten, amor, lo que tengo:


    la riqueza de mi trabajo,


    el sudor de la frente


    y un corazón alterado.


    No te puedo ofrecer la luna


    pero sÍ que la mires conmigo


    y que mi brazo, cubra tu espalda


    en la noche y te sirva de abrigo”.


    Nueve de Octubre, “Sant Donís”


    el San Valentín valenciano,


    ten mi cosecha en este pañuelo


    mi cultivo es: “ un corazón enamorado”.

  


  


  
    GENS NI MIQUETA
(nada, ni lo más mínimo)


    Gens ni miqueta


    dices que me quieres


    al preguntártelo esta mañana,


    pero una sonrisa temprana


    delató tu engaño y coqueta,


    llenaste de luz mis emociones.


    Que fácil es quererte


    y difícil que me quieras…


    permíteme si al besarte


    brota en mi, tu primavera.

  


  


  
    LLEGASTE DE MADRUGADA


    Y llegaste de madrugada


    cuando todo el mundo dormía


    y en la noche callada


    se unieron gemidos y alegrías.


    Porque quisiste ver la luz,


    te adelantaste al alba


    de noche, la luna iluminó


    tu llegada temprana.


    Con un último esfuerzo, fuiste parido


    y de sus entrañas te sacaron


    aprendiste el amor y ser querido


    cuando en los pechos te dejaron.


    Y sentiste a tu madre


    que en silencio te miraba


    y mientras alguna lágrima caía,


    los dos corazones hablaban.


    “Que ganas tenía de verte”


    os dijisteis los dos…


    luego tú, te quedaste dormido


    y ella, te siguió dando amor.


    Y así viniste al mundo


    adelantándote al alba


    mientras todos dormían


    tu madre, ya te esperaba.

  


  


  
    HOY


    Acabo de comer con un amigo y entre otras cosas, hemos hablado de la vida y del amor. Serena sobremesa. Para despedirnos nos hemos, mutuamente, deseado un buen fin de semana. El, arranca su moto y se va mientras yo, en dirección opuesta me encamino hacia donde he aparcado el coche.


    Mientras voy serpenteando las viejas calles de la ciudad acompañado de mis recuerdos, noto que mi corazón se empieza a alterar y, de repente, siento la necesidad de llamarte por teléfono. Miro el reloj y las agujas me dicen que son las cuatro y media de la tarde.


    En silencio me digo, con una sonrisa, no estoy borracho, solo hemos tomado de sobremesa, tres cafés. Por lo tanto la necesidad imperante de llamarte por teléfono no es propia de un estado alegre y algo inconsciente por la ingesta de alcohol. El querer, o más bien desear, llamarte por teléfono era la necesidad de oírte, de sentirte cerca de mí, aún estando en la distancia. Pero no me atrevo.


    No me atrevo, no por tener miedo, sino, tal vez, por prudencia. Hace poco tiempo que nos hemos visto, que también nos hemos deseado, mutuamente, un buen fin de semana pero tú, ya estás con los tuyos y yo no soy quien, para inmiscuirme en tu espacio. Pero sigo deseando llamarte.


    Acelero el caminar para llegar antes al coche, arrancarlo y salir y así, no poder coger el teléfono y marcar. Estoy conduciendo. Pero al mismo tiempo, quiero llegar pronto a casa para coger el ordenador, encenderlo y aporreando las teclas, poder escribirte lo que deseaba decirte a las cuatro y media de la tarde, si me hubiese atrevido a llamar. Y en sueños…


    Marco tus nueve números. Se escuchan tonos de llamada. Espero. Y al instante, del otro lado oigo: “Holaaa”.


    Mientras el corazón se revoluciona, yo algo cortado te digo: “perdona… sólo quiero decirte… que te quiero.


    Y cuelgo.


    Soy el hombre más feliz del mundo.

  


  


  
    POR LAS MAÑANAS


    ¡Que guapa estás hoy!


    estuviste ayer…


    ¡y estarás mañana!


    Perfume fresco de rosa temprana,


    sentimiento dulce del querer


    y volcán de lo enamorado que estoy.


    Lava ardiente de un suspiro


    que sale rasgado de pasión,


    cubriendo de fuego tu belleza


    con callados besos, del corazón.


    ¿Por qué eres tan guapa? Te pregunto.


    ¿ Por qué tu silencio, me da la razón?


    Que suerte, la mía, de haberte conocido


    y de estarnos queriendo, en secreto los dos.

  


  


  
    CON LA MIRADA PERDIDA
(Pensamiento)


    En mi vida conocí amaneceres,


    a cual de ellos, más bonito.


    Pero…


    me enamore de un comienzo de atardecer,


    un día de Otoño.

  


  


  
    CINCO FELICITACIONES NAVIDEÑAS
(Con todo el amor del mundo)


     A una joven niña 


    Siempre que te tengo en el pensamiento, sólo me sale decirte lo mucho que te quiero (y lo guapa que estás).


    Y cuando alguien quiere, sólo desea dar todo el amor del mundo.


    Me gustaría darte mi cariño transformado en Arbol de Navidad y como adornos, poner en él: Felicidad, Amor, Paciencia, Tesón, Dulzura, Respeto, Sabiduría,…


    Y en todo lo alto, la fugaz Estrella que, al igual que guió a los Reyes Magos, te guíe a ti, por el buen camino.


    Feliz Navidad y un beso.

  


  


  
    CINCO FELICITACIONES NAVIDEÑAS
(Con todo el amor del mundo)


     A un niño adolescente 


    Imagínate que tus padres se han convertido en una portería. Delante de ti, en tus pies, tienes un balón “mágico”.


    No está hecho de cuero, está hecho con las palabras: Amor, Obediencia, Respeto, Estudio,… y también ¡tengo un rato para jugar!


    Me gustaría que metieses, con ese “mágico” balón, muchos goles a tus padres.


    ¿Me has entendido?


    Que tengas Feliz Navidad.


    Un beso ¡campeón!

  


  


  
    CINCO FELICITACIONES NAVIDEÑAS
(Con todo el amor del mundo)


     A un amigo, amante de los viejos coches 


    Observa la Navidad.


    Es bonita. Súbete en ella y acomódate.


    Pon el contacto y arranca.


    El sonido del “motor-amor” va muy fino, casi no se percibe, pero está ahí.


    Pon la primera y empieza a desplazarte disfrutando del paisaje que te dan tu familia y amigos.


    Feliz viaje navideño y gracias por considerarme amigo.

  


  


  
    CINCO FELICITACIONES NAVIDEÑAS
(Con todo el amor del mundo)


     A una querida familia 


    Tened una dulce Navidad en vuestros corazones.


    Que vuestros cuerpos sientan el calor del amor, traídos por los abrazos y los besos de los que os quieren.


    Y que la magia de los Magos, manchen de colores los tonos grises de las penas.


     Pido al Niño Dios que os lo conceda, porque os quiero.

  


  


  
    CINCO FELICITACIONES NAVIDEÑAS
(Con todo el amor del mundo)


     Y... a ella 


    Me gustaría que el Niño Dios te siga dando la capacidad de recibir amor.


    Que tus ojos brillen, con la palabra escrita.


    Y que tu corazón, goce con los sentimientos.


    Porque…


    También ahora, que es tiempo de Navidad


    y de estar el mundo contento,


    yo solo pido verte y suspirar…


    para darte todo lo que llevo dentro.


    Te quiero.

  


  


  
    PERDONA MI EGOISMO


    Perdona mi egoísmo


    y mi nula delicadeza,


    no entendí mis aires de grandeza


    cuando tiré mi sensibilidad al abismo.


    Y al darme la vuelta comprendí,


    avergonzándome de mi postura,


    lo ridículo que estuve ante ti


    demostrándote una tonta locura.


    ¿Quién soy yo para pedir


    lo que sin pedir se da?


    ¿Quién soy yo para insistir


    y pedir, lo que tú me quieras dar?


    Me fui triste y cabizbajo


    por un pasillo largo y a oscuras


    mi conciencia, me mandaba al carajo


    mientras yo era un mar de dudas.


    ¿Por qué deje libre al corazón


    actuar de forma adolescente?


    ¿Por qué la cabeza no le dio razón


    a este corazón incandescente?


    No había pasado mucho tiempo


    desde que me aleje de ti.


    Caminaba pensando y sufriendo.


    Paré. Cogí el móvil y solo te pude decir:


    Perdona (escuetamente)


    no pude decir más.


    No podía expresar mis sentimientos sin verte,


    tenía que hacerlo, para poder hablar.

  


  
    ¡Que inútil me siento!


    ¡Que desgraciado el proceder!


    Amargos recuerdos me los manda el viento,


    gélido, una y otra vez.


    Y en estos días de sol,


    tormentosa tengo el alma


    empapada de lágrimas de perdón,


    gritando el corazón: ¡calma!


    El tiempo pasa despacio,


    recreándose en mí sufrir.


    Me siento como rey sin palacio,


    desterrado de amor, para mal vivir.


    Ya tengo ganas de volver a verte


    y de pedirte perdón con la mirada.


    No se si mi voz saldrá para hablarte,


    ni si lo hará temblorosa, o callada.


    Pero ya estoy aquí,


    encontrándome a tu lado.


    De los errores aprendí,


    pues todos tenemos un pasado.


    Intentaré no caer


    en el pecado de pedir,


    deseando y queriendo ver


    tu perdón a mi sufrir.


    Que te quiero, ya lo sabes


    y que estoy enamorado, también,


    es de tontos, no saber lo que vales


    y de haber ridiculizado mi querer.

  


  


  
    QUISIERA REGALARTE UN LIBRO


    Quisiera regalarte un libro


    de sueños e ilusiones,


    de esperanzas y suspiros


    repletos de canciones.


    De amaneceres y ocasos


    y atardeceres, también,


    de miradas cómplices y abrazos


    y emociones por doquier.


    Con hojas llenas de letras


    escritas sin ton ni son


    unas grandes, otras pequeñas…


    sentimientos de amor.


    Pero, cuando empiezas a leer,


    las letras se van ordenando.


    Aparecen frases por doquier,


    simbiosis: “lectura-encanto”.


    Y como todo libro “per se”


    con su peculiar magia interna,


    envolviéndote en un sueño que


    te transforma con paz serena.


    Llevándote a lugares


    insospechados de la mente


    más allá del horizonte,


    donde nada es corriente.

  


  
    Donde la aurora tiene apagada su luz


    y es bonita.


    El sol, no brilla como las estrellas


    y es feliz.


    La luna vive en el fondo del mar


    y no se moja


    y las olas, enamoradas, no pueden besar la tierra


    sólo la salpican, teniendo un desliz.


    Donde el lobo feroz, es bueno


    y la bruja también,


    la manzana no tenía veneno…


    ¡le habían puesto miel!


    de un panal hecho de pétalos


    cosidos con hilo de araña


    con la delicadeza que entraña


    el amor, que brota del querer.


    Y este libro desearía


    encontrarlo solo para ti.


    Si no existe, escribirlo…


    aún no sabiendo escribir.

  


  


  
    UN DIA TE DIJE


    Tal vez,


    te canses antes tú de escucharlo,


    que yo de decir: ¡te quiero!

  


  


  
    “CUANDO LAS RANAS...”


    Al pedir salir contigo,


    un día me dijiste:


    “cuando las ranas tengan pelo”


    y al oírte…


    quedose mi alma triste.


    Pero, al ver tus ojos


    risueños y rebosantes de brillo,


    latió mi corazón alegre


    cual preciado regalo de un chiquillo.


    Y un latido mío saltó


    a la charca de tu cariño


    para humedecerse de amor


    y dar amor contigo.


    Croando “te quieros”


    a cualquier hora del día,


    y en la noche, silencio,


    que duerme el alma mía.


    Tapada con nenúfares


    de colores diversos,


    en cada pétalo una letra,


    de cada flor, un verso:


    “Croa y coquetea conmigo,


    croa y ríe a mi lado.


    Croando a Dios, por tenerte,


    croando por sentirme enamorado”.

  


  


  
    EL REGALO


    En el mundo de los sueños


    existía un jardín de ilusiones


    en él, con forma de corazón, una charca


    manando vida a sus alrededores.


    A ciertas horas del día


    cuando el sol se reflejaba en el agua,


    destellaba tanto brillo


    que parecía un corazón de plata.


    Si levantásemos la piel del agua


    tendríamos tan mágico encuentro


    que no podríamos ni imaginar


    lo que encontraríamos dentro.


    Entre virutas azules de fino papel,


    de cristal, un nenúfar dormido


    y a su lado, muy cerca de él


    una rana con el corazón encendido.


    Encadenada al amor


    con cadenas ligeras


    sin querer escapar


    porque quiere estar con ella.


    Y aunque es verde y algo fea


    y su croar no tiene encanto,


    solo se siente feliz


    cuando se encuentra a su lado.


    Diciéndole “te quieros”


    con la fuerza de su mirada


    intentando hacerla sentir


    una flor enamorada.


    No te preocupes del polen


    que el viento se lo llevó,


    pero no pudo llevarse tu encanto


    ni la fuerza con que das “amor”.

  


  


  
    LA PAREJA


    Se dice que las parejas se llevan bien, cuando ambos, se admiran.


    Yo cuando empecé a conocerte, empecé a admirar tus pequeñas cosas…


    Y te sigo admirando.


    ¡Te sigo queriendo!

  


  


  
    LA POESÍA


    La poesía son sentimientos


    de un momento determinado


    que se grabaron en un papel


    y te recuerdan aquel momento pasado.


    Y si al leerla te reflejas en ella


    y la sientes como tuya,


    disfruta, es parte de ti,


    considérala también tuya.


    Yo voy dibujando el camino


    despacio callado, pero firme


    para que perdure en el tiempo


    y queden sendas, antes de irme.


    Caminante lector


    que comienzas tu andadura


    si no es tu senda, te pido perdón


    sal de mi camino y busca otra aventura.


    Que tantos caminos hay como poetas


    todos caminamos hacia el amor


    porque todos tenemos igual meta.


    Mi camino, empezó en un puente al ver una flor.


    Y mi caminar empezó al enamorarme de ella


    apareciendo en mí, la luz y el color


    pareciéndome todos los días fiesta

  


  


  
    DÍA DEL LIBRO


    Hoy me “ha dicho” San Jorge:


    que te tengo que escribir algo bonito


    y que también (es costumbre) el regalar una rosa.


    ¿Qué escribir?


    si soy aprendiz de escritor, proyecto chiquito.


    ¿Y qué rosa regalar, a una mujer hermosa?


    En cambio…


    Si me miras a los ojos


    verás en ellos un libro


    con páginas llenas de amor


    tan puras como el lirio.


    Tan dulces como el néctar


    y frescas como el rocío


    que sensiblemente se deslizan


    por el pétalo de un “te quiero”. Amor mío.


    Pero no sé que escribirte


    que pudiera hacerte feliz,


    ni qué rosa comprarte


    que perdurase siempre fresca, solo para ti.

  


  


  
    DEJAME AMARTE


    Déjame amarte a ratitos


    déjate amar, sin más.


    Deja como arena de playa


    besarte, por el inmenso mar.


    Cuando te acerco los labios


    a través de mis manos vacías,


    vergonzosa, tú me besas…


    tus manos sobre las mías.


    Y apretándolas por un momento


    noto estremecer tu alma,


    tus labios y los míos…


    Arena y mar se abrazan.


    Porque inmenso es el amor


    que guardo para ti escondido.


    ¡Que no lo puedo enseñar!


    sin juicio, está recluido.


    Preguntándose cada día el por qué


    de este castigo sin pena


    encerrado entre rejas, ya ves,


    sin entender su condena.


    Mirando a través de tus ojos


    el sol de cada madrugada,


    mi celda, aun estando a oscuras


    no sabes la luz que guarda.


    Sintiendo a través de tus ojos:


    el fuego del amor,


    gélida está mi celda, mas…


    no podrá enfriar mi calor.

  


  
    De sentirte cerca en la noche


    cuando acurrucado en silencio me quedo


    ni siquiera mi aliento se oye,


    no quiere despertar tus sueños.


    Y a la mañana siguiente


    cuando abro la ventana


    un jilguero me viene a cantar,


    la luz de tu mirada.


    Que guapa te veo


    cada vez que me visitas


    y te pregunto con retórica


    ¿por qué eres tan bonita?


    ¿Por qué mis manos no pueden tu espalda rozar?


    ¿por qué mis labios no pueden besar tu vientre?


    ¿por qué mi mar, tiene que estar en calma?


    Si también es mar, el mar ardiente.


    Cuando te miro en silencio


    no me sale ni una palabra,


    de tantas cosas que te diría


    con tanto amor, mujer amada.


    Y sin decir nada, suspiro,


    mientras tú, la mirada levantas;


    se entrecruzan nuestros ojos,


    dialogan nuestras miradas.


    Sabes que te quiero mucho


    y estoy enamorado de ti,


    bien sabe Dios lo que lucho


    por amarte, sin hacerte sufrir.

  


  


  
    ESTA MAÑANA


    Esta mañana ha sido unos de los días más llenos de mi vida. Quizás, la palabra: “llenos”, parezca algo pobre, soso y sin sonido. Habría sido más entendible, rico, dulce o musical, haberla sustituido por: “felices”.


    Pero días felices, todos los humanos y yo en particular los tenemos y muchos (gracias a Dios); en cambio, los días llenos, son más escasos.


    Se puede ser feliz (por ejemplo), cuando has cubierto materialmente tu persona por cualquier cosa que te guste, anheles o sueñes. En cambio, sentirte lleno es mucho más. Es sentirte rebosado o desbordado cuando un deseo ha penetrado en tu ser (tu corazón).


    Y esta mañana me he sentido lleno cuando se ha juntado en una simbiosis tu mirada, tu sonrisa, tu timidez, tu tenue giro de cabeza, tu leve rubor y tantas cosas que nos ocurren…, cuando ha notado y sentido mi corazón que me quieres.


    Ojalá, pueda llenarte yo a ti y colmar tus deseos. Ojalá, algún día, seas tú la que tengas uno de los días más llenos en tu vida; o quizás, lo tuviste ayer, o lo has tenido también hoy…, (desearía ofrecértelo también mañana).


    Mientras tanto, te acuerdas cuando te dije:


    “Gracias por haberte conocido


    y por haberme enamorado…”

  


  


  
    LO SIENTO
(Broma)


    Estoy algo tranquilo y sereno,


    sentado en el sillón de mi despacho.


    Busco las fotos que tengo


    robadas, desde hace tiempo;


    organizo poco a poco mi mente


    mas, no encuentro amparo


    aunque lo intento.


    Tengo que ver como,


    en este momento de silencio


    (que me reservo una vez al día)


    ultimar contigo, pero ¿como te diría


    indirectamente lo que pienso?.


    El decirte: “ya no te quiero”,


    reconoce que fue una tontería,


    olvídame para siempre. Lo siento.

  


  


  
    DOS DIAS Y MEDIO (I)


    Y llegó el día y ese preciso momento


    que a la vez que se alejaban nuestros cuerpos


    se iban acercando los sentimientos.


    Y te fuiste, porque llegó tu hora,


    quedando yo en silencio.


    Sólo el eco de un “hasta luego”


    quedó en el aire vagando


    y aquellos recuerdos de amor


    me fueron, poco a poco, arropando.


    Y mientras te fuiste alejando


    noté tu beso al mirarme,


    que no me dejó de acariciar,


    que no dejó de amarme.


    Antes, jugamos como niños


    al escondite de antaño


    y mientras nos dejábamos ver


    brotaba el amor, sin engaño.


    Que sonrisa en tu cara,


    que elegancia en tu gesto,


    mis labios te querían besar


    mientras te alejabas en silencio.


    Dos días y medio sin ti


    dos días y medio sin verte,


    dos días y medio soñando


    para volver a verte.

  


  


  
    DOS DIAS Y MEDIO (II)


    Dos días y medio pasaron


    y te ví en tu sitio sentada.


    Mi corazón volvió a vivir


    y sentí en los ojos tu mirada.


    Noté en ellos, algo de desaliento.


    ¿Cómo estás?, te pregunté.


    ¿Qué tal el fin de semana?


    ¿Pudiste descansar, tal vez,


    o ni siquiera te fue aliada la cama?


    La respuesta fue sincera…


    Permíteme, lector, que la guarde para mí.


    Piensa que es mujer verdadera,


    de esas que abarcan todo;


    y haciendo de todo, te dejan vivir.


    Que no le importa el trabajar


    siempre con la sonrisa en los labios…


    Ojalá pudiera, sin agravar,


    hacerla descansar en mis brazos


    y susurrarle al oído mis sentimientos,


    hasta que el sueño le llegue,


    desentumecer su espalda


    preparándole un despertar alegre.


    Un descanso en su cuerpo,


    un descanso en el alma


    un beso en sus labios


    y un abrazo en la cama.

  


  


  
    ¡QUE GUAPA ERES!


    ¡Que guapa eres!


    te digo unas cuantas veces al día.


    En ocasiones me dices que no mienta,


    que no diga tonterías.


    “¿No ves mi cara?- continúas diciendo-


    hasta hoy me he levantado con ojeras,


    parece que te ríes de mí cuando lo estás repitiendo”.


    Yo la escucho sonriendo, mientras levanto una ceja.


    Voy a intentar contestar


    a tu tremendo error,


    mírame a los ojos, que no miento,


    y abre de par en par tu corazón.


    ¿Qué es para ti la belleza?


    ¿la que ven tus ojos a través del frío cristal?


    ¿cuándo te gustas frente al espejo?


    ¿esa aparición, más bien superficial?


    Para mí la belleza es el sentimiento,


    el carácter, la ternura,


    la sonrisa, la ilusión;


    una mueca, un gesto,


    una lágrima o tal vez dos.


    El sufrimiento a solas,


    o compartido por los demás,


    la entereza de la persona


    o el derrumbe, porque ya no puede más.


    El agarrarse a un clavo ardiendo


    para poder dar de comer,


    el decir: “ perdón, lo siento,


    ha sido sin querer”.

  


  
    El mirarse en los ojos


    del que tienes frente a ti,


    y al notar que te miran


    sentirte tremendamente feliz.


    Es un cúmulo de sensaciones


    que habitan dentro de ti,


    no te das cuenta que las tienes,


    pero siembran vida para vivir.


    ¿Te das cuenta por qué eres guapa


    y por qué de ti no me estoy riendo?


    ¿O quieres que continúe diciendo


    la belleza que en ti abarca?


    Eres guapa, porque eres normal,


    porque no vas de ninguna forma,


    porque eres natural


    porque tu belleza es la norma.


    Porque eres mujer con estilo


    de ese que no se aprende en la escuela


    lo llevas tú con sigilo


    y quien te mira, lo anhela.


    ¡Que guapa eres!, repito,


    ¿ves como no me río de ti?


    Cuando al mirarte te lo digo,


    es que son mis ojos, lo ven en ti.

  


  


  
    ACOMPAÑAME


    ¡Acompáñame!


    vamos juntos a caminar


    ¡acompáñame!


    coge mi mano y comencemos a andar,


    y a sentir el viento en la cara,


    y a disfrutar de la brisa del mar…


    ¡Acompáñame!


    que quiero ver el sol en tus ojos


    y oler el perfume de la flor


    en tu piel, cariño mío,


    cuando estemos juntos los dos.


    Acompáñame


    por el sendero de la vida


    caminando despacio y en la misma dirección,


    enriqueciendo los sentimientos


    tuyos y míos, nuestros, mi amor.


    ¡Acompáñame!


    a soñar despierto


    y a escuchar el corazón.


    De cada latir, brota un te quiero.


    De cada silencio, una canción


    de melodías jamás escritas


    porque son un secreto, de los dos.


    Acompáñame


    hasta la muerte, que es la vida


    hasta el perdón de Dios,


    que si pecado es quererte


    es porque sin ti, no existe amor.

  


  


  
    EL DELANTAL


    Qué orgulloso va el delantal


    agarradito a tu cintura,


    moviéndose de aquí para allá,


    ondeando con desenvoltura.


    Acompañando a tus pasos


    con elegancia y salero;


    tus andares son como notas


    de un romántico bolero.


    Y al ritmo de tu cadera


    va orgullosa la tela,


    ya sea de paño o seda,


    de fiesta o de faena.


    Quisiera ser delantal,


    y al despertar por las mañanas,


    que vinieras a por mí


    y junto a tí me llevaras.


    Para atarme a tu cintura


    y resbalar sobre tu falda,


    caminar a tu ritmo


    o bailar, si hiciera falta.


    Y sentir el roce de tus manos


    cuando las dejes caer


    acariciando mi piel de tela


    alguna que otra vez.


    Delantal, prenda pobre


    pero necesaria a su vez.


    Escudo de manchas y roces


    que camina delante, con sencillez.

  


  


  
    EN EL TEATRO IDEAL
(Turís, 4 de Julio de 2010)


    I


    En el patio de butacas del teatro Ideal,


    yo sentado y esperando,


    que una a una sus localidades,


    poco a poco, se fueran ocupando.


    En la calle, un calor infernal,


    en la calle, que no dentro;


    tabalet y dolçaina de fondo musical.


    Turís, amaneció contento.


    Sus gentes, acudían al lugar,


    para ocupar sus asientos:


    los mayores se acomodaban despacio,


    los niños, lo hacían inquietos.


    Unos a otros emocionados, se saludaban


    como intuyendo el final feliz de este primer evento


    que el “grup de dançes de Turís” había preparado,


    para recordar a este pueblo, años ha, en forma de cuento.


    II


    Llenadas, las localidades,


    se apagó la luz ambiental. Silencio.


    Y un foco de fuerte luz


    proyectó al escenario su haz, en el centro.


    El telón majestuoso, se fue abriendo


    apareciendo, en fotos, la pasada vida del pueblo,


    en compañía del son de Muxaranga


    cuyos recuerdos, a sus gentes hoy, las fue envolviendo.


    Fotos actuales, pero en sepia, como antaño.


    Vestían todos a la antigua usanza:


    ricas sedas los marqueses y el pueblo, con humilde paño.


    Equilibrando el ayer y el hoy, como una balanza.

  


  
    Mientras, las fotos se sucedían,


    un murmullo empezó a sonar


    al cuchichear al más cercano:


    “chica, si esta es fulana de tal,


    y este ¿no es el fill de…fulano?


    Como, cuando salió la “marquesa”:


    ¡si es Pili la cona!, ¿qui?, de cono.


    Posando con aplomo


    con aires de grandeza.


    III


    Abriose nuevamente el telón


    y una voz, empezó a narrar la historia


    al escenario acudían, uno a uno, sus actores,


    representando, su papel de memoria.


    Niños, hombres y mujeres,


    todos, gentes del lugar,


    interpretando, con mil amores


    lo que, con sumo esfuerzo, tuvieron que ensayar.


    Fue la puesta en escena


    tan elegante como sencilla:


    un candelabro en una mesa


    y a su lado, una silla.


    Representaron la visita de los marqueses


    al trabajador pueblo de Turís,


    que vinieron a conocerlos


    desde la capital de Madrid.


    El pueblo engalanado, les dio la bienvenida


    el señor cura, el alcalde, mayores, niños y niñas


    ofrecieron sus productos y también sus golosinas


    y por fin música y baile; era jornada festiva.


    IV


    Y empezaron a bailar


    a un mismo ritmo, sus componentes.

  


  
    Entorné, sutilmente mis ojos y al instante,


    el pensamiento me hizo soñar…


    traspasó fronteras en la mente:


    transformando el escenario en mar


    con la fuerte luz del amanecer


    y, sin querer,


    el movimiento de las faldas,


    convirtiéronse en las olas;


    sus espumosas crestas


    nacieron del brillo de sus delantales,


    los cuales


    salpicaban de luz el patio de butacas


    humedeciéndolo a besos como lo hace el mar


    cuando se acerca a la orilla,


    enamorando a la arena;


    que con voz serena,


    fue entonando cantares y jotas.


    El movimiento de los brazos en alto


    parecían las gaviotas al volar,


    avisando con sus graznidos,


    el sonido de castañuelas, al sonar.


    Sin darme apenas cuenta,


    una cosita, me cautivó,


    los saltos de una ranita


    atenta a su alrededor.


    Quería imitar a las olas,


    y a las gaviotas bajo el sol,


    saltando alegre junto a una de ellas,


    la ola de su amor;


    que la miraba con ternura,


    meciéndola con delicadeza;


    salpicándola con sus ojos,


    de mirada serena.


    “Observa, cariño mío, estos pasos


    que son tus raíces, (susurrábale al oído)


    es La Taina, el baile de Turis


    y aprende, que no se quede en el olvido”.

  


  


  
    PODER


    Qué suerte la mía


    de poder contar contigo,


    de poder tenerte cerca


    y de poderte sentir como amigo.


    De poder abrir la ventana


    y poder mirar a la luz,


    del intenso poder de tu mirada


    aún sin poder llevar alguna cruz.


    Del poder notar cómo silencias los gritos


    de algunos poderosos suspiros


    y con qué poder sacias la sed,


    para poder consolar al herido.


    De poder, pudiendo poder,


    poder estar unido;


    y aún sin poder,


    con sigiloso poder, te acercas al caído.


    ¡Ojalá pudiera yo


    tener ese poder, hoy prohibido,


    para dártelo a ti y a él


    y a todos, desde niños!.

  


  


  
    DESNUDO FRENTE AL ESPEJO


    Sentado frente al espejo, desnudo y en silencio, me observo. Fijamente me observo.


    Al cabo de un rato y sin dejar de mirarme, pienso en tí observando a la vez mi desnudez.


    En ese preciso momento me viene a la memoria cuando te digo: ¡te quiero! y me sigo observando profunda y detenidamente, preguntándome: “qué te puedo ofrecer”. ¡Estoy desnudo! He desnudado mi cuerpo… y mi alma. Soy yo en estado puro.


    Cuando estamos vestidos, cambiamos. Sin darnos apenas cuenta actuamos de forma diferente. Representamos una obra teatral acorde al “disfraz” que nos ponemos y mucho más cuando tenemos público (al estar frente o al lado de alguien). Pero desnudos, somos nosotros mismos.


    Mi cuerpo nunca ha sido elegante, ni dotado de grandes atributos y mucho menos ahora con unos cuantos años de vida, de desgastada vida encima…, pero me he enamorado de ti. Sí, te quiero, y miro mis manos, que, al igual que mi cuerpo están desnudas, vacías, sin nada para ofrecer.


    Intermitentemente apareces y llenas mi mente con tu figura; provocándome tanta vida en el corazón, con tanta fuerza, que parece querer salir de mi desnudo cuerpo, no para abandonarlo, sino para acercarlo a tí.


    Y me sigo observando en silencio, sin saber porqué. A los pocos segundos me acuerdo que tengo un bolsillo mágico, e intuitivamente, introduzco en él mi mano derecha y saco una roja nariz de payaso.


    Lentamente levanto el brazo y cuando mi diestra mano alcanza la altura de la nariz, elegantemente, la visto de rojo.


    La seriedad de mi desnudez frente al espejo al verme de payaso me ofrece una inesperada mueca en el gesto acompañada de una leve sonrisa; sin timidez, o quizás con algo de ella, pero de cualquier forma, espontánea a la par de sincera.

  


  
    Sin dejar de pensar en ti, se me ocurre que lo primero que te puedo ofrecer es mi desnudez. Yo, tal y como soy pero con la sincera sonrisa unida a un guiño de complicidad.


    Ojala la nariz me regalase el alma de payaso para que estuviera siempre dispuesto a provocar una sonrisa, risa o carcajada en los niños, para los demás, ofrecer la mano desnudamente llena de consuelo, amistad y paz… y para tí una sutil caricia que al resbalar por tu piel provocase ese característico escalofrío rebosante de deseo.


     ¿Y para él?, para ese que está reflejado en el cristal sin la nariz de payaso, desnudo y con las manos vacías ¿sería capaz esa nariz de ofrecer su deseo? ¿puede tener tanta magia esa nariz?

  


  


  
    A LA SOMBRA DE UN ÁRBOL


    Al dejarme un árbol su sombra,


    privilegiado, me considero ser


    teniendo para escribir una hoja


    y algún que otro libro para leer.


    Y me retiro a un lugar secreto


    de un pequeño jardín;


    escuchando cantar a una fuente


    perfumada de jazmín.


    Saco mi caja de recuerdos


    de esas que suenan al abrir,


    las notas que llevan dentro:


    rítmicas melodías, sin fin.


    De barro, saco una rana


    muda en su croar


    con sus ojos saltones


    sin dejar de mirar.


    Y en azul, saco una pluma


    preparada para firmar


    sonrisas en un libro


    que me trajo el mar.


    De sentimientos y emociones


    escritas por amor,


    a una sirena de tierra


    que enloqueció mi corazón.


    También en mi caja tengo


    la frescura de la mañana,


    el brillo de sus ojos


    y el beso de la mirada.

  


  
    Cierro la caja y escribo


    torpemente mis latidos


    salpicando las hojas de letras


    y de algún que otro suspiro.


    La gracia, es tenerte a ti


    para que tú, mis latidos, corrijas;


    añadiendo las comas o los acentos


    sin dejar, tu cómplice, sonrisa.


    Y cambiar una frase


    para que suene más templada.


    ¡que llegue al corazón!


    y se acurruque en el alma.


    Porque tengo la suerte de tener


    un hermoso amor secreto,


    que tú sabes quien es


    pero no lo digas… Silencio.

  


  


  
    UNA MAÑANA DEL MES DE OCTUBRE


    Hace tiempo escribí,


    que las estrellas eran las rosas del cielo,


    las nubes las regaban,


    cuidándolas un santo jardinero


    que murió feliz


    mientras cuidaba su rosa


    que un día, maltrecha vio,


    caída en el frío suelo.


    Se la acercó al corazón


    ofreciéndole calor sincero


    (era la rosa de su amor,


    ese amor verdadero).


    En silencio la miraba


    mientras alguna lágrima le caía


    que a los pétalos fue a parar,


    nutriéndola de vida.


    A la rosa le volvió el color,


    la frescura y el perfume


    devolviéndole a él su amor


    una mañana, del mes de Octubre.

  


  


  
    UN TREINTA DE SEPTIEMBRE


    Un treinta de Septiembre


    te dejaste fotografiar;


    y te guardé con mis recuerdos,


    en una cajita particular.


    De esas cajitas musicales


    tan antiguas, como la vida,


    que cuando se aprenden a abrir


    salen recuerdos y melodías.


    En un rincón de esa caja,


    guardo tu amor, escondido.


    Es una pena no poderlo enseñar,


    para muchos, es un amor prohibido.

  


  


  
    EN LA IGLESIA DEL PUEBLO


    Una fresca mañana


    visité la Iglesia del pueblo,


    y acercándome al altar


    me senté en el banco primero.


    Había poca gente,


    dos o tres, recuerdo;


    la penumbra del Templo


    invitaba al recogimiento.


    En lo alto, como en el cielo


    la Virgen resplandecía,


    con esa paciencia de madre


    mitigando nuestras agonías.


    Y mientras oía el silencio


    mis ojos la miraban,


    tantas cosas quería decirle


    que no me salió una palabra.


    Al cabo de un rato,


    y después de un profundo suspiro


    con una lágrima acompañando,


    pude hablarle como hijo:


    Frente a Ti me encuentro,


    Madre de mi devoción


    y callado te cuento


    lo que Tú ya sabes, del amor


    por esa mujer que la quiero,


    ¡que sin buscarla llegó!


    Le ofrecí mi corazón sincero


    y de nuevo brotó en mí, el amor.

  


  
    Que cambió la noche en día


    y al apagado negro, le dio su color,


    también le dio a la tristeza, alegría


    y el preciso perfume, a cada flor.


    ¿Qué más te puedo decir que Tú no sepas?


    aun sabiendo, más aún, de lo que sé yo,


    de esa mujer que sueño con ella


    y, sin querer, me ha robado el corazón.


    ¡Ayúdame! Madre mía


    a esta sin razón,


    que si estoy volviéndome loco,


    es locura de amor,


    por ella, por la alegría


    de vivir a su lado,


    de mirarla a los ojos


    y acariciar sus manos,


    de sentir sus finos dedos


    como ramas de jazmín,


    plantado en el jardín del deseo


    que anhelo con ella, vivir.


    Por eso te pido, Madre mía,


    que me ayudes a saberla querer.


    ¡Que no le haga daño en su vida!


    y que la sepa amar, con sensatez.

  


  


  
    BENDITO SEA DIOS...


    Bendito sea Dios…


    Por ofrecerme la luz del día


    ¡de este día, en concreto! ya ves.


    Que sin ser festivo, para mí lo es,


    ya que al verla, me volvió la alegría.


    Bendito sea Dios…


    Por haber pensado, ayer, con su belleza


    y cuando la he visto hoy, tan hermosa,


    pareciendo una reina, o una diosa,


    mi corazón se ha rendido a su grandeza.


    Bendito sea Dios…


    Por haberme dejado soñar


    cada uno de los pasados días sin ella,


    despierto y a plena luz, ver su estrella,


    como marino ver su rosa en la mar.


    Bendito sea Dios…


    Por haberme dado más amor


    donde ya estaba lleno,


    para ofrecerlo, a ella, de pleno


    y que siga sintiendo calor.


    Bendito sea Dios…


    Por escucharme en lo único que pido,


    orando en silencio, para mí:


    “que me ayude a saberla querer, y…


    que no me abandone el dios Cupido”

  


  
    Bendito sea Dios…


    Por poderle decir que la quiero.


    Con tanto amor comedido,


    que a través de una mirada y un suspiro


    le diga: “sin ti muero”.


    Y bendito sea Dios…


    Por dejarnos caminar


    por paralelos caminos,


    que nos puso la vida o el destino,


    regalándonos soñar.

  


  


  
    SIEMPRE TÚ


    Paseando por los recuerdos


    insospechados de la mente,


    en medio del bosque de las ideas;


    que son pensamientos ardientes,


    fugaces todos,


    que de algún modo…


    igual que vienen, se alejan


    y desaparecen.


    Me detuve, en un punto del camino


    queriendo captar un pensamiento;


    y… las cosas del destino,


    apareciste tú,(lo siento).


    Pero ahí te encontrabas


    y al alzar la vista, te ví


    y sentí,


    lo que no saben decir las palabras.

  


  


  
    ... EN EL BRILLO DE LAS ESTRELLAS


    Cuando en la noche mires al cielo,


    contempla despacio a las estrellas;


    notaras, la ternura de un beso


    que para ti dejé, en cada una de ellas.


    Pues, repartí mi amor al universo


    para que allí donde estés,


    pudiese estar a tu lado.


    Y es que… ¡te quiero tanto!, ya ves,


    que de no haberte conocido,


    de nadie, nunca, me habría enamorado.


    No apreciaría por las mañanas,


    el valor de tu sonrisa;


    y así, cuando tus ojos me miran


    los míos te acarician.


    Y cuando unimos las manos,


    fundiéndonos en ellas


    soñando, con tantas cosas


    bajo el sol y las estrellas,


    secretos guardados de adolescencia.


    Por eso, cuando no estemos juntos,


    mira cada una de ellas


    y oirás, susurrar “te quieros”


    … en el brillo de las estrellas.

  


  


  
    TU FOTOGRAFÍA


    Cuantos “te quieros” en silencio


    brotan de esta agonía,


    al mirar tu rostro, inmóvil,


    en papel de fotografía.


    Y al observar, con detalle,


    tu figura plasmada


    noto que mi vista se nubla


    por una lágrima, mujer amada.


    Que al no resistir tanta emoción,


    salta de mis ojos al vacío


    y mientras se arrastra por la mejilla,


    callada, va gritando: ¡amor mío!

  


  


  
    EL ABORTO INESPERADO


    Ayer,


    tus manos acariciaban


    un vientre gozoso…


    Hoy,


    tu pensamiento


    metido en un oscuro pozo,


    ahogándote por tanto amor retenido


    que a ese ser dabas,


    y ahora perdido


    por un no deseado, aborto.


    Desahógate, pequeña,


    y saca más amor de esta pena;


    mas, no acojas una condena


    donde tú, culpable no fuiste


    y vuelve a amar al amor


    que puede dar más vida,


    que aquella que perdiste


    y despréndete del dolor


    para acoger a la risa,


    que, al igual que la brisa,


    te va a apaciguar tu pasión.


    Vuelve a amar


    que la vida, te está esperando


    y vuelve a engendrar


    lo que siempre has estado soñando;


    para luego, en tus brazos tener


    aquello que como mujer, anhelas


    y esperas cuidarlo con esmero,


    susurrándole una canción de cuna


    para que sienta en su corazón la fortuna


    de lo que vale la palabra: ¡te quiero!

  


  


  
    APRENDIENDO A COSER


    Estoy aprendiendo a coser


    en vez de tela en papel,


    eligiendo el color de las letras.


    Con unos ovillos, que desde anteayer,


    han aumentando de tamaño


    por el amor de ti, mujer,


    que en silencio, cuando te miro,


    cuando me encuentro a tu lado…


    me incitas a pensar qué coseré en la tela,


    de papel blanco, planchado;


    no he tenido que sobrehilar,


    el corte del papel, mi folio,


    no se encuentra deshilachado.


    Y empiezo a hilvanar las ideas


    que me vienen a la mente:


    sentimientos que me ofrece tu mirada,


    con un brillo de adolescente.


    Delicadamente cojo la aguja


    en pluma, transformada;


    ya enhebrada de tinta azul,


    y voy pespuntando las palabras


    haciendo un bello cosido


    repleto de sentimientos


    que nacieron en el alma


    y anidaron en mi corazón dormido;


    palabras que suenan a canción


    adornadas de acentos,


    de puntos y comas


    y algún signo de admiración.


    Palabras, que por mi empeño,


    se van cosiendo de un modo particular;


    mis manos, siguen estando torpes,


    pero las ganas de aprender,


    hacen soñar que mi labor te guste


    ya que estoy cosiendo en mi corazón:


    ¡Cuánto te quiero, mujer!.

  


  


  
    CADA PASO DEL CAMINO


    Ojalá, pudiera contigo coser,


    cada paso del camino;


    hilvanando las miradas


    de sentimientos y suspiros…


    De risas y llantos,


    cogidos de la mano


    hasta llegar a la meta


    y como todo cometa,


    dejar en el cielo su rastro.

  


  


  
    TU MIRADA


    Nunca podré imaginar,


    qué sensación tuvieron


    en el paraíso, nuestros padres


    antes de la fruta que comieron.


    Pero… si sintieron


    la mitad que yo


    cuando a tus ojos miro,


    viendo en ellos el amor


    que me ofrecen sus brillos,


    nunca entenderé por qué pecaron;


    por qué dejaron al amor de lado.


    Si yo, cuando no estoy a tu lado


    sin haber pecado,


    pecador me siento,


    y es que no entiendo


    por qué se puede despreciar al amor,


    con lo hermoso que es estar enamorado.


    Por eso, cuando estoy cerca de ti


    y frente a ti, me encuentro,


    cogiéndote las manos,


    a tus ojos, les hablo


    recordando el pasado


    de aquel perdido paraíso;


    ofreciéndote mi compromiso


    de estar, siempre a tu lado


    y aun en pecado,


    desear que tus ojos me miren


    con ese brillo particular,


    como esa luz en la noche


    cuando la luna, mira al mar.

  


  


  
    AMOR


    Amor:


    Déjate amar hasta que me vaya,


    aunque no me quieras,


    te lo pido.


    Déjame soñar, hasta que me haya ido,


    este amor tan inmenso.


    Déjate amar hasta el último suspiro,


    que la vida me dé


    pues, sin saber por qué,


    un día me visitó el dios Cupido


    (cuando menos amor tenía),


    y aquel día,


    mientras paseaba


    me hizo una flor, ver.


    Al quererla coger,


    me di cuenta que no podía…


    pues, esa flor tan hermosa,


    eras tú, mujer.


    Y sigo sin entender


    esta fuerza en mi vida


    que me ha dado el corazón;


    por esta razón,


    te pido que me des


    un poquito de tu vida,


    que me consuele como una caricia,


    que tanto necesito de ti,


    Amor.

  


  


  
    MI CABALLO NO TIENE NOMBRE


    El otro día vi. en un lugar,


    a alguien que a caballo montaba;


    y me detuve a mirar


    con qué elegancia lo hacía.


    Llenándome de alegría


    al percatarme, quien era


    el jinete que subido


    a un animal, tan bello,


    de etiqueta lo vestía,


    por la elegancia de sus gestos.


    Una niña, era su amazona


    que a su grupa subida


    se fundía en él, convirtiéndose


    en animal-persona.


    Parecían bailar pegados,


    como aquella antigua canción;


    y cuando lo invitaba a saltar,


    atravesaban el viento,


    haciéndolo volar


    como al mitológico Pegaso.


    Luego, después del vuelo,


    cuando a la tierra llegaban,


    fundíanse los dos en un abrazo.


    Que a gusto se sentía él


    a la niña llevando;


    era el jinete con el que siempre


    había estado soñando.


    Ella, en su grupa subida


    era la continuación de él,


    ya que a su corcel


    no le hacían falta riendas,


    ni espuelas, ni látigo;


    con sólo el roce de sus manos,


    comprendía que debía hacer.

  


  
    Como se tenía que mover


    y en qué momento saltar


    para poder soñar


    mientras por el cielo paseaban,


    mirando entre las nubes al mar.


    Al cabo de un buen rato,


    observándolos a los dos,


    cuando pasaron cerca de mí,


    me atreví,


    y a la niña llamé,


    perdona mi interrupción, le dije,


    de tan bello espectáculo.


    Pero al veros galopar


    no he dejado de observar


    que feliz es tu caballo


    y cual receloso, me mira


    ahora que me encuentro a tu lado.


    Despacio la mano le acerco,


    boca abajo, para que la huela


    y se quede tranquilo,


    mientras le digo:


    “no te voy a quitar a tu dueña”


    susurrándole al oído.


    Por cierto, pequeña


    ¿cómo se llama tu caballo?


    “Todavía no tiene nombre, me dijo,


    pero he pensado llamarle Guardián


    porque es el que guarda mis secretos


    siempre acompañados de risas o llantos


    de tantas emociones vividas


    que la vida, me va dando;


    él será el que guarde, lo que me quede por vivir


    en un futuro mediato.


    Guardián, como el Angel,


    que siempre me está guardando…


    y más tarde, me ayudará a saber,


    quien será el que quiera estar a mi lado”.

  


  


  
    ¿POR QUÉ PERDER EL TIEMPO?


    Me gustaría enfadarme contigo


    y luego, pedirte perdón;


    porque dicen, que en la reconciliación


    no hay mejor alivio.


    Por esta razón,


    me pregunto:


    “¿por qué perdemos el tiempo,


    interrumpiendo al amor,


    mientras dura el enfado?,


    si es de más agrado,


    no tener que decir:


    perdón,


    lo siento”

  


  


  
    UN ESTRECHO CAMINO


    Nunca he disfrutado tanto,


    paseando por un estrecho camino,


    teniendo cerca las orillas


    y desconociendo su destino;


    que sorprendido, un día, lo encontré


    cuando caminaba por el mío;


    sin dudar, en él me adentré


    y aún, sin ser aventurero,


    a ciegas lo quise conocer.


    Con cautela empecé a andar


    y a medida que caminaba


    otra luz en él encontré


    y otros campos, me acompañaban.


    El viento me ofrecía perfumes


    que nunca había olido


    y el trinar de las aves,


    parecíame un nuevo paraíso.


    Un día me incliné


    para coger una flor,


    regalándome tanto amor,


    que sólo la pude acariciar


    y al sentirse tocar


    vi de sus pétalos salir


    el aire de un suspiro


    llegándome al corazón como un tiro


    que me hizo de amor morir.


    No habiendo muerte más hermosa


    que cuando mueres por amor;


    cuando te enamoras de una flor


    aunque ésta, no sea una rosa.

  


  


  
    MIENTRAS DIBUJABA


    Muchas veces me pregunto,


    que suerte al tener:


    un papel en blanco,


    un lápiz para dibuar


    y una goma,


    para corregir mis fallos.


    Una ilusión para alcanzar


    y un horizonte,


    cada vez más cercano;


    un amor, para enamorar


    y una sonrisa en los labios.


    Un “te quiero” a escondidas


    y un “gracias hermano”


    por haberme hecho tan feliz


    cuando te noto a mi lado;


    y me animas a escribir


    y me deslizas la mano,


    para dibujar ilusiones


    que tengan fuerza y agrado.

  


  


  
    MADRE


    Ahora que ya no estás


    y a mi lado te encuentras…


    Ahora, que te has ido


    y tan cerca te siento,


    con el pensamiento te hablo


    y con el corazón, te escribo.


    Tantas cosas que no te supe decir,


    quedándose en el olvido;


    pero te digo


    que, aunque el tiempo ha pasado


    no te he dejado de sentir


    ni de soñar con tus abrazos.


    No se me ha olvidado tu cara


    ni tus pelos canos


    tu serena paz,


    remanso de enfados.


    Madre, ahora que lejos estás,


    quisiera tenerte a mi lado


    y sentarme junto a ti


    como antaño;


    coger tu mano y besarte en la frente,


    y al mirarnos a los ojos


    con ese dialogar mudo,


    aún, en la garganta, teniendo un nudo


    poderte decir lo que me está pasando:


    “madre, dile a Dios, que aún no me quiero morir,


    para estar a tu lado,


    que me deje un poco más vivir…


    ¡porque estoy enamorado!”.

  


  


  
    AL ABUELO


    A ti,


    que junto a tí


    menos he vivido


    y en cambio,


    más te recuerdo.


    De ti


    los besos recibidos


    al llegar a tu encuentro


    y en mi cuerpo,


    de niño,


    tus abrazos sembrados


    que con los años…


    brotaron en cariño.


    De ti,


    el juguete perdido


    que con tus manos me hiciste,


    de hojalata moldeado


    y encontrado,


    que ahora conservo tu recuerdo;


    y el recuerdo de tu nombre,


    que importancia no tenía


    ya que lo único que quería,


    era llamarte:


    ¡Abuelo, ven conmigo!

  


  


  
    SIEMPRE A TU LADO


    Anoche soñé contigo


    y al despertar


    tu recuerdo quedaba;


    pero, quedose en el olvido,


    el sueño, de qué trataba.


    No tu cara,


    ni tus ojos,


    ni tu cuerpo…


    eso sí se quedó


    en mi recuerdo,


    que bien te recuerdo,


    amor.


    Espero esta noche


    volverte a ver,


    para hacer


    del sueño, un mosaico


    con tantas formas y colores


    que ningún artesano


    pudiera soñar,


    ya que, para poderlo ejecutar,


    se ha de estar muy enamorado,


    y, aún en sueños, soñar


    siempre estar


    a tu lado.

  


  


  
    AL SON DE LAS CASTAÑUELAS


    Cómo cantan las castañuelas


    según los dedos que las mueven.


    Algunas tienen


    secos sones, otras afónicos, diría


    y otras tienen sones sonoros,


    invitándote, con alegría,


    a mover tu cuerpo a bailar.


    A desear


    participar en la danza,


    y al moverse el cuerpo


    con templanza,


    la música te incita a volar.


    Y volando


    susurrar te quieros,


    y bailando,


    escribir frases


    de cada paso que enlaces,


    bailando un bolero.


    Levantando los brazos al aire,


    como mariposas al viento;


    suena, vuela, corre…


    deja la tierra


    y vé al firmamento


    que te escuchen las estrellas


    al son de castañuelas


    de granadillo negro.!

  


  


  
    ¿ES POSIBLE QUE TE QUIERA?


    Estoy de ti tan enamorado,


    que me pregunto…


    si es verdad, si te quiero;


    si es amor, el acordarme de ti,


    cuando lejos me encuentro


    o si al mirar una foto,


    en sueños, me acerco.


    Si es amor lo que siento,


    cuando a tu lado estoy,


    notándome vida en el corazón


    con tanta pasión,


    como hoy


    que de su letargo, despierta,


    haciéndome estar alerta


    sólo de ti, amor.


    Si es amor, desear si algún día


    pudiera tu mano pedir,


    bien sabe Dios, que lo haría.


    Y si hoy fuera ese día


    verías de mis ojos una lágrima caer


    que, como válvula de escape, estalla,


    con tal explosión de poder


    de tanto amor guardado,


    de mi locura por ti, enamorado


    no pudiendo aguantar más, tu querer.


    Como fluir sobre el papel esta tinta


    escribiendo poesía…


    La pluma, es mi corazón


    y el amor, su tinta contenida.

  


  


  
    ¿QUÉ SOY?


    Nunca me he considerado escritor,


    y poeta, ni pensarlo;


    quizás, de oidor, tenga algo


    de este corazón cuando me habla,


    encontrándose a tu lado.


    Por esta razón,


    intento escribir fielmente


    lo que le escucho,


    lo que siente por ti


    este maduro corazón calducho.


    E intentar hacerlo en color esperanza


    lo que le oigo en color pasión,


    con alguna que otra falta


    por mi falta de educación


    en este mundo de las letras


    que me he propuesto ser intruso


    empeñándome dar buen uso


    cuando, en lo de escribir, acometa..

  


  


  
    “UN TE QUIERO PENDIENTE”


    Que suerte tengo al tener


    un jardín


    y en él


    una fuente,


    una hoja para escribir,


    una pluma,


    un sueño


    y un “te quiero”


    pendiente;


    para decírtelo mañana


    con el mismo amor


    que te lo he dicho hoy.


    Por eso cuando estoy


    a tu lado,


    soy el más afortunado


    por poderte amar,


    dejándome acariciar


    el frescor de tu risa


    que como la brisa,


    cada día me acompaña;


    queriendo que hoy,


    pase ya deprisa


    y aprisa,


    amanezca mañana.


    Para ver el jardín


    y escuchar la fuente


    y decir “te quiero”


    ése, que tengo pendiente.

  


  


  
    SOBREHILANDO


    Estoy sobrehilando nuestros corazones,


    para que no se deshilachen;


    con puntadas muy juntitas…


    que el amor no se escape.

  


  


  
    EN ESTAS HOJAS


    Cuantos “te quieros” hay en estas hojas,


    en cada página, en cada renglón;


    sentimientos grabados en tinta


    de azul color


    que brotaron de una pluma,


    movida por la pasión,


    ya que allí donde miraba,


    te encontrabas tú.


    Amor.

  


  


  
    SIN TAPUJOS


     El día que tú acojas con libertad todo el amor que te puedo ofrecer, a partir de ese mismo instante, estaré preparado para iniciar el camino de la vida.

  


  


  
    PORQUE, SIMPLEMENTE…


    ¡ TE QUIERO ¡

  


  


  
    Estos cien “te quieros”, se terminaron el 12 de Octubre de 2010.


    Festividad de la Virgen del Pilar y día de la Hispanidad.


    Pero fundamentalmente, horas antes de que empezasen el rescate de los 33 mineros en Chile.


    Me pregunto cuántos “te quieros” surcaron el cielo, dejando huella en nuestros corazones.
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